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E c o s DE MADRID. 

5 de Agosto de 1880. 
jardines públicos en las po-

pulmones de vecinduil. Purifi 
y rofrescau la atmósfera y ofre- _ 
S'iailabie oxigeno á los qd^ vi 
<:erca de ellos ó van á solazarse 
•^ al césped que los adorna ó 

^- los árboles que les dan sombra, 
ytadrid imitó ci>n buen aciei loe>tt 

,. l'inbre inglesas ofreciendo á los 
?*'̂ nos, á lü^ conv ilecÍMites y á lus 

. gres y vivar !• ho-í niños, esa <s-
^'"* di- oasis et> mt'dio du lasestre-

'*s calles de la ciudad. 
í*̂ ro los niños tienen un adit t-

F^niü indispensable: las niñeras y 
* afinas de cria. ¿Y que sucedió? 

|/1e al calorcillo de las resueltas al 
r^feñas, de las frañcotas asturiajaas 
j l̂ s sentimentales gallegas y de las 

l^inuantes andaluzas, fueron agru-
I f ^ o s e en losjardioes todos los sol­

los d0*la guarnición de iViadrid y 
i?s los vagos de los barrios bajos 

•ndo lo& asientos, formando co-
l . s interceptando el paso y em-
••• IA!***^^ ^^ lenguaje demasiado re-

"̂ 'co para las criaturas que volti-
1 r ^ W en torno suyo, obligaron á 
Í^^*icianos y á los enfermos que no 
ĵj ^^«^descansar á abandonar aque 
^^s^lu¿aljjgg paseos, al mismo tiem -

^^Q los niños descuidados física 
^ "ttioralmente volvían á su casa con 
, leones en la cdbezay sin pelos en 

jjj'^ alcalde primero quiso poner 
¿^^ ^ este foco de inmoralidad y 
.̂̂ *̂<1Ó quitar los bancos de los jar-
L Ŝ- Los cómodos emigraron; pero 
jj^ ^etfíás se sentaron en el suelo. 

'«al 
^'iii resultó que disminuyó el 

Cal- f'̂  cantidad, pero se aumentó en 

L 
^ j - ^ ancianos, los enfermos y los 
l̂/*®» inspiraron á los periódicos iina 

^W'ví^'^^ reclamación en favor de 

t^ ' '̂Calde primero ha mandado 
-|BQl̂ '̂ ®rlos; pero esta vez han sido 
, Hĵ  '̂ '̂̂ os Cerca do los faroles, de tal 
(j¡ ^5^ que no es posible que ni de 

i bra*̂ ^ ^e noche los cobije la som-

8Unt*I ^^^ ^^^ habráhechoeso?pre-
^J^ba un buen señor. 

invT ' * evitar el desarrollo de la I 
'^^^go los bancos...? 

vorecen. 
Wfin I"*̂  lo figuraba yóI añadid el 
SÍJJQ .^^ftor recordando que hnbi« 
nii(ig "̂̂ P*^oente del Banco de Econo-

^^^ periódico; hê n dicho: 

«El Sr. Ministro da Hacienda se 
propone hacer una gran combina 
clon con el personal de todas las de­
pendencias de su Ministerio, tanto 
de la Capital como de las provin­
cias 3) 

Esta noticia, créanlo ustedes ó no. 
ha sido, y rstá siendo un elemento 
de prosperidad para los médicos, bo-

Todos los empleados de H ici^nda 
padecen una «guda escitacion ner-lf 
vi'sa; á cala instante hay que lla-
m.ir al mélico, á<ada instant' hay 
quH p dir á la hotio i una anti-his-
térii-a; y en cumto á los objetos de 
vagilia, unas Veces se caen los va­
sos y los platos de las m mos lem 
bíHias V otras son manos irritidas 
li'S (jUti los arroj ui al suelo en un ac 
ceso de dtísesp.rHc.ion. 

El empleido está intranquilo, su 
pspo-;a se desespHray ¡os niños y los 
domésticos lo pagan.—Una recomen -
dación, no ya para ascender sino 
para conservar es la pesadilla de 
todos. 

Es una crueldad con estos calores 
tener en ebullición á los servidores 
del'Estado. Mas hubiera valido dar­
les la mala noticiade sopetón... Hu­
biera sido un jarro de agua pero al 
menos se habrían quedado frescos] 

\Y aun habrá quisa suspire, por 
ser empleadpl 

* 

* » 

El sistema métrico decimal, hada­
do un gran paso que proporcionará 
muchos traspiés. Se ha introducido 
en las tabernas, suprimiendo las co­
pas, chicos, medios azumbres y denoiás 
fórmulas conocidas para pedir el zu­
mo de las viñas. 

Litros, decilitros, centilitros, he 
aquí la nueva nomenclatura. 

Comprendo que el parroquiano al 
entrar en el templo do Baco, dispon­
ga de la serenidad necesaria para 
pronunciar esas palabras; pero al po­
co rato ni los griegos le entienden. 

—¡Como vienes, maldito de cocerl 
decia una pobre muger al ver llegar 
á su pariente tambaleándose. 

—El gobierno tiene la culpa, bal­
buceaba el paciente: mi ánimo fué 
beber dos copas; pero es tan enre­
vesado el nombre para pedirlas... 
¡que hábia de hacer! lo más llano; 
pedi dos litros... y aqui me tienes... 
con una filoxera gubernamental. 

Los mancebos de las tiendas de 
comestibles van á tener que ser doc­
tores en ciencias matemáticas. 

—Déme V. )o que sea una panilla 
de aceite, dirá una m^tritornes.—Y 
una de dos, ó el dependiente es iis 
to ó las domésticas se eternizan en 
las tiendas. 

—Pero muger... ¿como ha tar­
dado V. taiit.? 

— Usted s.tbe, s-eñor.», lo qne cues­
ta al tendero servir en gringo io que 
le piden en cristiano! 

o más gracioso es el consejo que 
periódico dá a la Diregcipn de co 

ríeos. Suprimidos los cuartos...¿que 
^ , paga al cartero? O tres céntimos 
<j|ie es la equivalencia, ó cinco que 
^ la moneda menor más fácil de 

tseer.—Nadaj nada, lo más aenci-
, exclama el consejero, es darle un 

í|*;rro chico. 

tar lo que hoy 34. 
Los-amantes pobres están deses­

perados; " los carteros se desespe­
rarán liinbien, porque ó mucho me 
equivoco ó si se. adopta el consejo 
disminuye la correspondencia. 

—Solo en España se paga el cuar­
to del cultero.... ¿No seria niíjor su­
primirlo? decía un entusiasta del 
progreso. 

—Libienos Dios de tal medidal 
contestó un hombre práctico. Si hoy 
con el cunto se extravian algunas 
cartas, que seria sin él? 

Ld Verdad es que aun nos queda 
mucho que andar para ponernos al 
nivel de las naciones que saben y 
pueden vivir. 

Pero... todo se andará! 
* • 

Hartzembusch, el decano, el pa­
triarca de los literatos españoles, ha 
muerto.—-Su vida en LQS últimos 
tres años ha sido una largo y tris­
te noche, con raros é inesperados 
fulgores.—Costábale trabajo mover­
se, su fenomenal memoria dorroia, 
su clara inteligencia parecia cubier­
ta con un velo.—Sin su hijo Euge­
nio, modelo de amor filial, el cre­
púsculo del gran literato habría si­
do breve; él lo ha prolongado y el 
recuerdo de las prendas del ancia­
no lo ha embellecido.—Rara vez iban 

, á verle sus compañeros y sus discí­
pulos. ¿Para qué? Su aspecto entris­
tecía, y por otra parte ya no podia, 
como antes, dispensarles favores. 
Los extranjeros eran los que iban 
como en peregrinación á su casa. 
Allí estuvo el emperador del Brasil. 

Pero la muerta despiértalos entu­
siasmos dormidos. 

ki borde déla tumba de Hartzem­
busch, se han congregado sus coná-
pañeros, sus discípulos y sus admi­
radores. 

Su entierro ha sido una apoteosis. 
* 

Se ha intentado reunir en la pla­
za de Toros la civilización y la bar­
barie, resultando imposible la alea­
ción. 

Hibia lides taurinas de mañana 
y de tar Je; faltab in las de noche, y 
sehí pedido auxilio á la luz eléotri-
CH para const^guir este refinamiento 
de l>taĉ M^—La pruébase ha hecho 
en ' 1 Circo ante las autoridades y 
los diestros. 

T «dos h m convenido en que la 
sombra, inseparable compañera de 
la luz, ofrecerla grandes peligros á 
los lidiadores. ' 

—Pues que sopriisian la sembrjil 
ha dicho un aficionado que quería 
á toda costa toros con luz artifíciaj. 

•i |»j i j m i » 

VARIEDADES. 

CAMALEÓN. 

Dos cuatro, necesario es 4 an oficio: 
en latin y francés está primera: 
tres y cuarta la vemos por doquiera, 
y con esto termina mi artificio. 

El todo qao propongo 
es lo mismo qae vea, y que aquí poi^o. 

H. 
La solución en el número práximo. 
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CRÓNICA. 

Sr. Alcalde: por loeclavoa d» C^is* 
tol Dígnese V. S. tomarse-laítaolés-
tia de ordenar se componga la cloa­
ca de la QSfi» sámfíKO 25 d» La tiAle 
Mayor,, parque de lo Gootrano van 
á morir a^fi^d^s los ^v^áaos^e dj'-
cha calle. 

Ya denanciamoSibaeaidlasiBse es­
candaloso abuso y hmtA ahora<8Í9ita 
lo misino q:ue antea. 

Es verdad que si8»bi^er& «alta­
do, híthria qaa ooauíMSQocaffo affle-
tras de OTO. * 

A tal altura nos eñfíSntramo^. 

Sigue muy aalmado,pqí t^? i g ^ ^ ^ 
el paseo delaferia. 

A ello coRtribg^yen^íB p^Jí^erí^iír-
mino la magnifica üumlnacügftASiL 
que au«^tra esfieísAini*wcipia>«bae-
quia á propios y estraños. 

Después, la «ioiiXiacJéo&, s» 4^»-al 
piso tan limpio y terso y al aspecto 
brlUantislmo.tklA pÍBtiiiiiadW(ás ca­
setas, cuyos toaos, y ,p«i^ds encâ Eh 
tan y seducen. 

Es Indudíkble q̂ ue por a t a ^ s i^-
zones la feria se ha elevado ésté^ajip 
al nivel de la que pudieraceleV^ársé 
en Quitapellejos ó en Perin. 

El capitán de navio Sr. Casarigg^» 
ha sido destapado, á lft.ftaíjp4ftji%áii-
pañola en Constantinopi%i#4iBai iü», 
formar acerca de la 'manifestación 
naval que lí»,gr^u4fe pqtteaQiî ? i ^ -
rán en aquellas ^gu,as. 

Los cigfjrros de á pedio jfe«ái.a« 
expenderán en lo sucesivo á 15 céür 
timt»s .de P«seti p ira wni/'o/tííW?,»" 
precio con el nuevo sistem» atoaqtfi-
rio. El caso es que 11 namma vmfoT' 
widací habría vendiéndolosá 10 cun­
timos; pU'S la equivalencia d^l i^%' 
dio real dista igualmente del u p ,|r 
del otro tipo. 


